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101 la 'ida de mi p11eblo 
LA COSA NO TIENE REMEDIO , 

---,.-----
Digamos hoy lo que ayer., lo que dir~mos 

mañana. La vida de estos pu eblos de .Oios, gi· 
ra siempre en derredor de la falsa política. 
¡Que vamos á hacerle, la COS:l no tiene reme
dio!, el ambiente en que se desenvuelve-la vi
da del municip-io, lo lleva consigo; así pues, -·_ 
por mucho que so aguce la imaginación, por 
mucho que se diga, jamás se podrá conseguir 
que la rueda. cambie su marcha, á no ser, que 
una fuerza de p'atriotismo de buena casta la 
rompa, pero por desgracia de esta pobre tie- -
rra, no podremos_ cantar esa victoria, que ha
ría de este pueblo, un pueblo modelo. 

¡La co~a no tiene remedio! 
Muchas han sido las veres que hemos diri

gido acusaciones al Ayuntamiento para que 
itnplanle esta ó aquella reforma, ó evite este 
ó aquel abuso, la mayor parte, por no de9irlas 
todas, han tenido la suerte de caer en lo irrea
lizable;· cualquiera qu~ 'no conozca ef temple 
de los políticos, atribuiría nuestras indícacto

ne·s á cosas imposibles. Más no es así, no se 
no.::. ha ocurrido nunca nada que pueda sigui
ficar imposibilidad de practica. 

Decir que se fijen estas luces, que eviten el 
arrojo ae aguas sucias á l~ vía públiea,, que se 
acere esta ó aquella calle, que la Plaza de 
Abastos se halle curiosa y en otras por el esti
lo, han consistido las petici.ones que nosotros 
hemos formulado. 

Claro, que para realizar todo esto, haée taj-
ta de la buena voluntad y de la energía de ca-

racter. . 
No consiste todo en dar oi·denes y más or-

denes, es preciso que esas orderies surtan los · 00 

efectos cohsiguiente¡;;, y para que así suceda, 
se hace- indisp<msable como ya digo anterior 
mente, de la-buena voluntad y de la energía de · 
caracter,_ que unido á un poquito de sentido 
común, -se formaría urf buen alcaide. 

Si el que no cumpliera_con las disposiciones 
que se dan, se le impusiera un correc'tivo, sea . 
quien fQére el infractor, tengo la eviden_cfa,que 

dos ó tres, serían lo bastante para servir de 
ejemplo á los demáE=. 

Ya ves lector amigo, como no pedimos na
da difícil, á no ser que nuestros- gobernantes 
conceptuen estas pequeñas cosas. de grandes 
problemas-algebraicos. · 

¡La cosa no tiene remedio! 

A quien se le ocurre en estos días de con

tiendas electorales, hablar de estos asuntos. 
En estos momentos donde inspirados en la 
prospBridad de este pueblo se han· insultado, 
se han ultrajad·o, ¡todo por Aguilas! ¡Cuanto 
anior á Aguilas! N'o sabrás pagar tierra de mis 
,amores tantos sacrificios . como por tí- hacen 
los políticos. Pgro ¡oh desilusión!, cuando lle
gan al municipio el color verde con todas sus 
galas, comienza á tomar un aspecto pálido co
mo.las hoja8 de Otoño. Todo es farándula, pe

ro una farándula autorizada por nosotros mis
mos, sancic1nada por nuestra propia concien

cia. No hablemos, no censuremos como tÓdos 
los días á los qu~ !los administran ó nos go. 
biernan, si después-hemos de ir á e.char en su 
favor nuestro sufragio, y quebrantar por ellos 
si es préciso, una amista':! hecha al fragor de 
los añ9s. Paradógico pare_ce esto, pero aun 
suenan los ecos de la realidad más potente 
que nos lo demuestran. 

¡ta cosa no tiene remedio! 
Alfredo de Carpio 
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